
P OR. su estructura cconó· 
mica, por sus costos, y 

por su consecuente vincula
ción a la pequeña burguesía, 
el teatro ha sido siempre entre 
nowtros un buen barómetro 
para saber en qué punto se en· 
contraba dicha clase social. 
Porque si nunca han raltado 
auto!"!.!::; que atacaran sus inte
res!.:s, sus ideas y sus gwaos, y. 
deolra parte, también lascla
ses populares constituyen un 
componente de la rcalidad so
cial, lo cierto es que la rt.'prc
scntación y el éxito de una 
obra han dependido exclusi
vamente. desde hace much,)!. 
años, de su aceptación por la 
pequeña bUl'guesia. Si años 
hubo en los que privó el melo
drama y la CIIcomcdia comica .. , 
fue porque i..~sa clase. trauma
ti/3da por la gucn'a civil, c'\i-
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gia un teatro extremo -para 
rcíro para lIoral' , pero que hi· 
ciera pensar poco--, absolu
tamente despro\'isto de reali
dad. Si luego se dio cierta en
trada a un lea11"0 critico, rue 
porque, poco a poco, ese grupo 
social aceptó la necesidad 
tccultura),. de un teatro más 
adulto, dándole a la censura la 
responsabilidad de vctar 
cuantasobr-as alaGlI"an al Sis
tema. Si un autor como Buero 
rue .. posible" SI;.' debió -\ es 
en este punto en el que -"o creo 
que se cqUi\'OCilll cierto!-. ene
migos de Suero, cuando iden" 
tifican la I'epresentación casi 
regular de sus obras con su 
sumisión al medio- al tono 
tccultu n:d,. de su teat ro, a 
cuanto ha\' en L'I de erudicion, 
de ¡-¡gor IlIerario .,- de pulel"i
tud ron1li.l1, Frente ¡1 otros au-

lores prohibidos, que han di
cho de un modo directo más o 
menos lo mismo que Buero 
-me refiero estrictamente a 
su cal'ga critica-. éste ha te
nido la \'enlaja. apal'te de uti
lizar vías indirectas, de plan
tear obras que causaban 
ciel"1O respeto por su anda
miaje cultural. Lo que ha 
permitido -v recuerdo habcr 
sostenido un diálogo publico 
sobre este punto con Alronso 
Sastre, en el marco de una 
Semana de Teatro organi/acla 
por la Unin:rsidad- que 
Buero ruera, en muchas oca
siom.'s. ensalzado por los criti
cos mús conser\'adores \' POl
Ios más p,-ogl'csistas, lo!) unos 
cl11pleamlo él'-gtlmcnlacionc!) 
acadcmkas, los otros estable
ciendo las necesal'Ías I'e lacio
nes entre la obm e'\aminada '\' 



Mariana Pineda, 
el a:mor y la libertad 

José Monleón 

Concluida en 1970, .. Las arrecogías del 
Beaterio de Santa María Egipciaca», de José 
Martín Recuerda, ha sido uno de los grandes 

éxitos teatrales de la temporada madrileña. 
Hasta el punto de haberse convertido en una 

significativa expresión de los tiempos que 
corren. Rara es la época, en efecto, que no 

cuente con W1 espectáculo en el que se 
quintaese/1cien las necesidades del público, que 

es tanto como decir de un sector 
lUunéricamente peque/10 pero profundamente 

ligado a las líneas dominantes del país. 

el marco social. Exactamente 
igual que ha sucedido con 
Brecht y con tantos otros. 

Si la Generación Realista 
---cuyo más claro antecedente 
fue Buero-- vio truncado su 
camino, tras conseguir el es
lreno de media docena de 
obras, fue porque a esa bur
guesía no le interesó sostener 
un teatro que la ponía en cues
tión cuando ella ya había 
apostado por la férrea estabi
lidad del desarrollo. 

Si Alfonso Paso fue por unos 
alios el autor más represen
tado del país, se debió a que 
muchas de sus obras encarna
ban a la perfección el tema de 
la mala conciencia. Era, de al
gún modo, un teatro de la 
«justificación» -¿qué iba a 
hacer la pobre Catalina de Ru-

sia si la obligaban a casarse 
con un imbécil?-, en el que se 
movió Paso hasta asumÍl-, en 
bloque, el espíritu de «El AI
cázarn, de cuyas páginas es 
asiduo colaborador desde 
hace varios alias, y perder así 
su sentido de culpa y su condi
ción contradictoria. 
Si Casona fue recibido triun
falmente, rue porque la bur
guesía necesitaba ya hacer las 
paces con el exilio, al menos 
con el mas inocente, y porque 
descubrió que las obras deCa
sona estaban mejor escritas 
que las de Paso, a la vez que se 
asentaban en una misma re
pulsa de la realidad. El salto 
-la sustilUción, durante al
gún tiempo, de Paso por Caso
na- implicaba, una vez más, 
el «recurson a la cultura, con 
el al1adido de dar la imagen de 

Mlrtana Pineda --en el grabado- fue 
una mujer da l. burgu •• r. granadina, 
atuatlclada por .I.blolutlamo por defen
der la libertad. Su I'I¡.torla h. vaUdo d. 
Inaplradón a numerOlOI lutor ••• qua 
---desda par.peel]VII. dr.tlntla-Ia con-

elderaban lodo un almbolo histórico. 

una reconciliación -en reali
dad, de una especie de per
dón- con un exilado de fama 
republicana y obras general
mente evasivas y hasta un 
poco funámbulas. 

Si (( Sé infiel y no mires con 
quién» lleva varios años en 
cartel, es porque expresó el 
cansancio de una larga fideli
dad.lncluso la representación 
del adulterio había estado 
prohibida durante muchos 
años y «Sé infiel y no mires 
con quién). -además del 
«¿Por qué corres, Ulises?n, de 
Gala, con el reclamo del semi
desnudo de Victoria Vera
era algo así como el reconoci
miento público, enunciado 
casi en forma de Mandamien
to, de la real idad moral. 

En esta línea de títulos sig-
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nilicalivos deberemos colo· 
car, sin duda, «Las arrecogías 
del Beaterio de Santa María 
Egipciaca», de Martín Re· 
cuerda, Desde hace algún 
tiempo, el tema de la libertad 
política es casi una constante 
de la pequeña burguesía es
pañola. La Monarquía 
-reinstaurada por Franco, 
preparada por él, con L1n Rey 
teóricamente educado «para 
no desatar lo que estaba bien 
atado», incluso con un primer 
jefe de Gobierno que era exac
tamente el mismo que dirigió 
el último Gobierno del Gene
ral-, respondiendo a esa 
constante, se planteó en se
guida una reforma que si, res
pecto de los modelos «puros» 
del demoliberalismo, arroja 
aún determinada'S insuficien
cias, supone una profunda 
transformación de la estruc
tura franquista. Y, sobre todo, 
la existencia de una serie de 

opciones en el tratamiento de 
varios problemas fundamen
tales. 

En última instancia, la bur
guesía siempre ha sido -y si 
no lo fue aquí hay que cargarlo 
al subdesalTollo- política
mente libel'al y económica
mente capitalista. La libre 
iniciativa y la destrucción del 
privilegio arislocrático cons
tituyen la base de su existen
cia. Sólo que su desarrollo 
económico-y la subsiguiente 
posibilidad de administrar las 
libertades formales- se ha 
dado a costa de una clase tra
bajadora, a la que ha gober
nado y dirigido. 

La contradicción en que esta 
pequeña burguesía se ha visto 
metida ha sido grave y pro
funda, Defensora de la liber
tad, de la cultura, de los ",de
rechos del hombre», ha sen
tido que el mismo programa 

Uno d. lo. muro. d.l .ntlguo B •• t.rlo di Santa M.rla Eglpcl.c., In Ot.nada. Aqula.luvo 
enClrr.d. Mariana Plnlda porquI, bajo.u aparenta d •• tlno d. corr.cclonal ••• tl c.ntro tlla 

en r.alldad una c6rc.1 de pr •••• poIltlea •. 
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de donde naClO su fuerza po
dia ser su acta de defunción. 
Sobre todo a partir del mo
mento en que el análisis mate
rialista puso su acento en las 
relaciones económicas, esta
bleció el carácter de las clases 
sociales y denunció el papel 
que desempeñaban una serie 
de ideales tenidos por glorio
sos. De ahí esas alternativas, 
ese inseguro va y ven, que ca
racteriza la historia moderna 
de la burguesía en el mundo. 
DemoliberaJ cuando puede 
encabezar los distintos parti
dos y opciones, cuando siente 
que se trata de buscar la mejor 
salida coyuntural a su contra
dicción permanen te, no ha va
cilado en crear y sostener los 
regímenes mas reaccionarios 
cuando ha comprendido que, 
en tamo que clase, podía per
der el poder. 
No se trata ahora deseguir por 
este camino y de preguntarse 
por el papel histórico de la 
burguesía en los distintos paí
ses y aun por el sentido de la 
«clase burocrática/> en ciertos 
regímenes que se definen 
como socialistas. Aquí quería 
hablar específicamente de la 
burguesía española -del pú
blico teatral- y seilalar que si 
«Las arrecogías del Beaterio 
de Santa María Egipciaca/> ha 
llenado, tarde y noche, el Tea
tro de la Comedia de Madrid 
--el mismo donde, hace años, 
bajo circunstancias amena
zadoras, se reunió un público 
socia I men te pareci do al de 
ahora para escuchar el dis
curso fundacional de la Fa
lange-, es porque, tras acep
tar durante años el autorita
rismo, solicitado de hecho al 
apoyar un golpe militar y de
sencadenar una guerra ti vi 1. 
esa burguesía, enmarcada por 
el fenómeno del desarrollo, 
siente que el dilema «fascis
mo~comunjsmo/> es falso, y 
que, en Occidente, son mu
chas las burguesías que han 
<.:l1con tracia el modo de sobre~ 
dvir manteniéndose fieles al 



demoliberalismo. "Acercar
nos a Europa» quiere decir 
exactamente eso. Que la liber
tad formalmente establecida , 
lejos de ser la catástrofe que 
acabe con la clase burguesa, 
puede cumplir una función en 
su bienestar y en su desarro
llo. Y conUibuir, incluso, a 
mejorar las relaciones entre 
las clases, permitiendo la 
creación de una serie de me
canismos que corrijan los de
sórdenes. La libertad deja de 
ser entendida como un deseo
cadenanle de apocalipsis para 
ser retomada como una res
ponsabilidad ciudadana , 
como un compromiso con el 
orden establecido. Se olvida 
aquello de «cerdos liberales » 
para decir que el «poder está 
en el pueblo) y que todo coo
siste (!) en articular sabia
mente el modo de que éste lo 
delegue. 
Un personaje como el de Ma
riana Pineda cobra, a la luz dL' 
estas nuevas necesidades, un 
enorme valor. De hecho fue 
una mujer de la burguesía 
granadina, ajusticiada por el 
absolutismo por defender la 
libertad. El tema de la lucha 
de clases o el de las opciones 
socialistas no entra en la cues
tión. El público pequeño bur
gués puede así aplaudir la li
bertad, identificarse con Ma
riana, maldecir a Pedrosa, 
suscribir la amnistía, sin en
frentarse c;)n las razones que 
en determinados momentos 
de la historia le llevaron a ele
gir lo contrario. La libertad 
aparece como un bien y su ne
gación como un mal, sin que el 
dramaturgo plantee las razo
nes materiales concretas por 
las que aquel bien fue negado 
tan tas veces. 
El público siempre va al tea
tro para que le den la razón. 
Lo cual no deja de ser una des
gracia. Y hoy acude a ver« Las 
arrecogías del Beaterio ck 
Santa Maria Egipciaca» por· 
que corrobora su opción de 1 i · 
bertad y le permite la iden -

~l:1 (. ~j¡a~" UA<¡J'~Co/J;,;"".,_ 
A?u'Jo. . eH c/.oü M 9~d";""'. a...1-'", ~;"o. , 

Fragmento. del Ubro de Entrada. y Salldaa del eeaterlo de Santa Mllrle Eglpclacll an lo, 
qua queda recogido el Uempo que Mariana Pineda pa,óan lulnterlor.l..elntulclón d~ Martln 

Recuerda lobra al car6cter da elte encierro, ha lldo poaterlormante conllrmada. 

tific.acióo con una burguesa 
liberal. El tratamiento des
humanizado de Pedrosa, su 
carácter de arquetipo, facili
tan --como sucede tantas ve
ces en la práctica- que el es
pectador 10 condene, olvi
dando que él mismo fue en 
otro tiempo su agradecido 
mantenedor. 

LAS PRESAS 
DEL BEATERIO 

El autor es consciente de estos 
riesgos. Y procura conciliar la 
presencia de Mariana ---cuya 
imagen decimonónica man
tiene en todo momento-- con 
la de una serie de personajes 
populares, citados las más de 
las veces por el apodo, y desti
nados a quebrar el protago
nismo individual. El tema es 
quizá la mayor aportación de 
Martín Recuerda al conoci
miento de la historia po]jli c:¡ 
espanola. Porque la política , 
a fin de cuentas, ha solido 
ser entendida entre nosotros 

como «cosa de hombres » y en 
la heroína Mariana domina el 
acento sentimental --su 
mismo compromiso liberal es 
la consecuencia de su amor 
por un hombre- sobre la con
cientización política; lo que 
no equivale a negar que esta 
última exista. Sólo que -yen 
esto el precedente de la «Ma
riana Pineda», de García Lor
ca, es obvio-- si bien Mariana 
llega al compromiso a través 
del amor, ambos vienen a ser 
una misma cosa. En cambio, 
en el planteamiento coral de 
«las arrecogías» la nota do
minante es otra. Y refleja lo 
que rue, primero, intuición del 
dramaturgo y, después, 
confirmación a través de las 
investigaciones del profesor 
granadino don Emilio Orozco: 
que el Beaterio, bajo su apa
rente destino de Correccional, 
fue, en realidad, cárcel de pre
sas políticas, entre las que 
\I1ariana fue sólo el arquetipo 
¡ncamuflable. 

Tras examinar el Libro de en-
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lqo.l¡l¡¡~I;I.l .... II~·1 I 
"ICII'" qud.,~\:.l,·II~ ':111., .. 1" .. 1, 

.~n:.,b(~' h.. ..'~"_IJr,," 

--
_lo que mi. abunda In 118 •• terlo durlnte¡ •• lec:h •• de.a .,tlne', d, M,riana Plned, Ion 
1 ..... cluld •••• rn tiempo" por orden da¡ Subd'''gado d, Polh:::I., don Ramón d, Pedro .. ; 
•• to ", lo qua hoy dlr'.mol pr •• s. polfllcl'., hl •• crlto l' profesor Oro;rco. (Sobr ••• ta. 

Un ... , Ubro del B .. llrlo.) 

Lradas y salida!> de ¡-eclu!>a~ 
correspondientes al siglo XIX, 
el profesor Orozco dictamina: 
«Figuran mujeres recluidas 
para rectificar su conducla o 
extravíos morales o en algún 
caso por ser ocasión de escán
dalo o perjudicial para algún 
hogar respetable. Por eso SOI1 a 
veces los familiares quienes las 
depositan --en algún caso 
hasta el propio marido-- y eDil 

licencia del arz.obispado; y 
también figuraban entonces 
mujeres presas por delilOs co
munes enviadas por la sala del 
crimeH, aunque algunas pasa
ban a la cárcel de la corte. Pero, 
sobre todo, lo que más abunda 
en esas fechas de la estaHda de 
Marial1a -según demuestra 
este libro-- 5011 las recluidas 
«sin tiempo» por orden del 
Subdelegado de Policia, do/, 
RamólZ de Pedrosa; esto es, lo 
que hoy diríamos presas politi
caso En proporción, pues, son 
estas reclusas las que más 
abundan el/ esas fechas en el 
Beaterio de Sa/lla María Egip
daca. 
He aqw, pues, qHe la descar
IZada y desgarrada visión hu
mana que del ilJlerior de este 
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cOI/l'elllo-prisión y correccional 
nos ofj'ece Recuerda, sin más 
apoyo docwlIelltal que el que le 
suministraba la biografía y la 
versión poelica de la tradición y 
de la obra de Lorca. quedaba en 
el fondo /IIHcho más cerca de la 
realidad histórica que la que 
había ofrecido esa literatura y 
fa misma erudición. Natural
meme que todo se deforma, 
desmesura y extrema; pero el 
hecho esenc'ial de que eH el Bea
terio abundasen las reclusas 
por razolles políficas fue ima
ginado por el dramaturgo gra
nadino, sin que ames nadie 
-que sepamos-lo hubiese di
cho, ni como realidad /1; como 
suposición. Ahora bien, lo ver
daderamel1le sorprendellle es 
que Recuerda llegase a imuir o 
adivinar concretas situaciones 
de reclusas que estos documen
tos han vellido a confirmar». 

El que Martín Recuerda 
-muy potenciado en este 
punto por el montaje de 
Adolfo Marsillach- haya pro
curado inscribir el clima de la 
tragedia en una Andalucía fes
tiva. e:'(tro\!ertida y popular, 
rechazando así el tono som· 
brío que suele dominar en este 

tipo de teatro politico. es una 
opción más estilística qUt! 

ideológica. Quizá sea pOI' ello 
secundario preguntarse si el 
espectáculo no tendrá una luz 
que, aun correspondiendo a 
ciertas zonas de la cultura an
daluza, es un tanto ajeno a la 
médula del conflicto y aun a 
las características opresivas 
del medio granadino. En este 
punto, el autor tiene perfecto 
derecho a elegir la transposi
ción artística que más le aco
mode. 

Lo que sí parece, en cambio. 
evidente es la existencia de 
cierta dualidad, por cuanto si 
el coro sugiere la posibilidad 
de un drama colectivo, de un 
protagonismo compartido 
frente a La represión absolutis
la, el personaje de Mariana 
nos I'emite a la individualidad 
excepcional, a la vida y a la 
muerte de un personaje en
marcado por circunstancias 
singulares. 

En última instancia, la rela
ción entre la obra y el público 
se ajusta perrectamente a 
nuestro momento histórico. Si 
un día Paso fue aplaudido 
porque, en cierto modo, jus· 
tificaba la corrupción de una 
clase socia l, la pieza de Martín 
Recuerda expresa, a través de 
Mariana Pineda, su amor a la 
libertad, y, a través de todo el 
Beaterio, la pOSibilidad de 
convivencia y de respeto entre 
las clases. La lucha por esa li
bertad sería e l nexo de unión 
entre Mariana y sus compañe
ras. El trasfondo económico 
del problema, lo que hizo que 
Mariana ocupara en la socie
dad un puesto superior a sus 
compañeras de presidio, es 
soslayado, o, en último extre
mo, superado por su ajusti
ciamiento. Las razones mate
riales del absolutismo o del li 
beralismo no aparecen. Lo 
cual le permite al público es
pañol de nuestros días iden
tificarse con la heroína sin po· 
nerse a sí mismo en cuestión. 



CO UFFON y 
ANTONINA RODRIGO 

Cuando Claude Couffon es
tuvo en Granada buscando 
datos en torno a la muerte de 
Carda Larca -bastante antes 
de que Gibson dejara el lema 
prácticamente resuelto, aun
que sin contestar a una pre
gunta que me parece básica: 
¿cómo es posible que Valdés 
ordenara la detención y ejecu
ción de García Larca en contra 
de la influyente opinión de to
dos los Rosa les e incluso desa
tendiendo unas líneas del Go
bernador Militar?, ¿qué per
sonajes granadinos intervi
nieron en esta decisión?-, se 
encontró con el tema de la 
muerte de Mariana. A él de
dica el capítulo más enceo
dido y qu izá más fe li z de su 
«Granada y García Larca». Se 
titula «¿Quién fue Mariana Pi
neda? .. y hace hincapié en dos 

temas fundamentales: el de la 
liberación de don Fernando (y 
no don Pcdm,comose-!e llama 
en e l drama de García Lorca) 
Alvarez de Sotomayor y el de 
la muerte de Mariana. Alvarez 
de Sotomayor, primo de Ma
riana y militar de carrera, ha
bía participado como capitán 
en ellevantamienlo de la villa 
de León, retirándose, lras el 
fl"aCaSO de la insurrección, al 
pueblo de Cabras. Allí fue de
tenido por la policía de Pedro
sa, siendo transferido a la cár
cel de Granada. Allí fue con
denado a muerte -se le atri
buía e l papel de cabecilla en el 
levantamiento andaluz que se 
suponía en preparación- y de 
allí fue liberado por Mariana. 
Escapó vestido de capuchino, 
aprovechando la confusión de 
los días en que los condenados 
a muerte entraban en capilla. 
Mariana confeccionó el plan, 
Mariana consiguió que lIega-

I'3n a su poder los elementos 
del disfraz, y un amigo de Ma
riana le esperó en la iglesia de 
San Gregaria para acompa
ñarlo hasta la casa que aqué
lla tenía en la calle del Aguila. 
Consumada la evasión -que 
constituye en sí misma una 
aventura impresionante- es
capó a las Alpujarras, embar
cándose en una playa del sur 
de Granada, elIde febrero de 
1829. 

La evaSlOn de SOlomayor 
marcó el comienzo de las des
venturas de Mariana. Pedrosa 
sospechó en seguida que ésta 
tenia que ver con la fuga de don 
Pedro, hasta el punto de que, 
apenas advertida, mandó a la 
policía a la calle del Aguila; 
por fortuna, e l evadido había 
considerado poco segura la 
casa de Mariana y, cuando lle
garon los hombres de Pedrosa, 
acababa de abandonarla por 
otro refugio. 

En manOI d. M.rtln Recu.rda, Marlana Pln.da d.J. d ••• rla M,rl,nlt, lun, rd. F.derleo a.rera Lorea p.r, eonvartlrle.n un p.r.ona" eamal, 
InelUIO turbio, a t m.rgan del ltrtamo eo n que t, r." t,l • • "arb.tm.nla .. , 1 dramaturgo granadino. 
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Deesta historia-Mariana era 
ya una jovencísima y hennosa 
viuda-, surgió la leyenda. 80-
tomayor era un militar libe
ral, a quien la evasión con
virtió poco menos que en un 
héroe popular. ¿Y cómo expli
car el arrojo de Mariana e.n 
salvade la vida de no existir 
er1lre ambos una relación sen
timental? 

Sin embargo, Antonina Ro
drigo, en su estudio dedicado 
a Mariana Pineda, escribe: 

«Estamos ante el sendero que 

1l0S lleva allie los móviles de la 
heroicidad de MariaHa. Al 
amor de $ofomavor se Ita atri
buido la razón d~l heroismo de 
la bella gra/wdina. c'Qué rúe 
eSte hombre en la !'ida de Ma
riana Pineda? ¿Un episodio 
semimental? ¿Un correligiolla
rio? Sus relaciones ¿{ueron pu
ramente politicas, o familiares? 
¿QUé hay de la tesis, qu.e lilera
riam.ente se formó, de su~ WIIO

res? ¿Fue, en verdad, el se," iv 
por el que arrostró la lrage,lia? 

No podemos pasar por a/tv este 
punto esel1cialisimo para esfU-

diar históricamente el he
roísmo de Jo granadina. 
Ni UI1a sola prueba a lo largo de 
toda la investigación nos testi
monia la menor sospecha de 
esos supuestos amores que 
calllÓ el pueblo y que ha ava
lado el drama del poeta, ¿Ha 
con{undido la intuición popu
lar a don Casimiro Brodell con 
don Femando Alvarez de SOIO
mayor, por las cirClll1S1ancias 
de su amor y por su condición 
de militar?». 
El que la tradición popular li
gara sentimentalmente los 
nombres de Mariana y de Al-

Resto, mOrhle,ü Marl,na PIneda, con.ervedo, en la C,tedral de Or,n,de. "CentedeM pó,tum,mente como un, harolne ollclel. qUII' le 
p.",o que ,,1 .e neutrllllUlb' le memorl, de 'u elemplo, Un ejemplo d. empai'io por 1, llbert,d que ha r.,lltldo el paso d. lo, año .. 
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uAla memoria de Mariana Pineda, sSI;l,lfll;lacla porla libertad,.: .st .. son las palabras que rezan en el pre.ente túmulo, dedlc:.do a la herolna por 
el Ayuntamiento eonatlluclonal de Granada en 1854 y que .. aleva en al mIsmo lugar donda Mariana fue aluaflel.da medlanta garrote vil. 

\'arez de Sotomayor, apoyán
dose en los términos de la eva
sión de éste, es del todo lógico. 
Como lo es el que Larca. que 
quiso ser explícitamente fiel a 
la leyenda -repetida por los 
niños de Granada en sus can
ciones y corros-, aceptara la 
relación entre Mariana y AI
varez de Sotomayor sin aden
trarse en ningún tipo de inves
tigación histórica. 

En la obra de Martín Recuer
da, sin embargo, Sotomayor 
no aparece. El amor vuelve a 
ser--<omo en el drama de Lar
ca- un componente sustan
cial de la actitud heroica de 
Mariana. Pero esta vez el per
sonaje es Casimiro Brodett, 
cuyo nombre acabamos de ver 
citado por Antonina Rodrigo. 
La historiadora granadina 
explica: «De los dacas más sor
prendentes qtlevamos a aporta/' 

a la biograFía de Mariana Pille
da, es el descubrimiento de Olro 

hombre el1 su vida sentimental. 
amor que ha pennanecido en 
profu /1do secreto. Su aparición 
puede resolver algunos enig
mas. En primer hlgar, queda 
descartado el concepto rom.án
tico de los apologistas de viuda 
incon.solable, recluida en el re
cuerdo del esposo durante bas
tantes a110s, que destierra el 
amor de SZ,I vida, a fa lIIaerle del 
marido. Pero 170S sagiere algo 
más significarivo este amor. 
¿ Pudiera ser la clave de esa pa
sión amorosa q/le se le atribuye, 
y que hasta ahora se creyó des
pertada por su primo Fernando 
Alvarez de Sotol1'l.ayor, por el 
que se afirma llegó hasta el ca
dalso? Siempre qu.e el pueblo 
canta, el amor de Mariana 
llama a su enamorado capitán 
o militar. Claro está, que tam
bién su primo era militar)' os-

flmlaba la gradz,wcióI7 de cupi
tán. 
¿Qué fue dOI1 Casimiro Brodell 
en la vida de Mariana Pineda? 
¿ Por qué Pe,~a y .4guayo, su 
amigo y biógrafo cOl1lemporá
neo, silenció este amor.' Sel1li
miento que no pudo ser igno
rado por sus coetáneos. pues 
llenó w ·¡ período mu.y impor
(ante de Stl vida, y fue tan tras
cendema/ que hasta se llegaron 
a disponer los preparativos ofi
ciales para las Iwpcias». 
La presencia, pues, de Brodett 
en el drama de Martín Re
cuerda, en lugar de Alvarez de 
Sotomayor, que era el galán 
de Mariana en la obra de Lor
ca, tiene algo de corrección 
histórica y quizá refleja la lec
tura del libro de Antonina Ro
drigo. Frente a la asociación 
aromántica -recogida en las 
canciones populares de la épo
ca- entre Mariana y el conde-
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nadoa muerte, tan rocamboles
camente sacado de la cál'cel, se 
alzada la investigación de una 
serie de documentos, a través 
de los cuales sería Camilo 
Brodett quien ocuparía el 
puesto generalmente asig
nado a Alvarez de Sotomayor. 
Al margen de esta sustitución, 
la actitud de los autores era 
igualmente fabuladora y poco 
dispuesta al rigor documen
tal. De hecho, en la vida de 
Mariana aparecen dos años 
-de 1825 a 1827- en los que, 
separada de sus padres adop
tivos, no se sabe exactamente 
dónde está. ¿Siguió a Casi
miro Brodett hasta Burgos, 
donde éste residía? Así lo su
giere la citada Antonina Ro
drigo, que deja «abierta» la 
interpretación del personaje 
de Brodett en la vida de Ma
riana. Martín Recuerda, más 
allá de la clara invención de 
las situaciones -don Cami lo 
Brodett murió el4 de mayo de 
1837 en la acción de Senia de 
Rosell, en tierras catalanas
no hace otra cosa sino aprove
char el misterio que envuelve 
la vida sentimental de Maria
na, recuperando teatralmente 
para ella la figura de Brodett. 
Con lOdo, el juego dramático, 
la relación entre el amor y la 
libertad, es sustancialmente 
el mismo en Larca y en Martín 
Recuerda. Con la diferencia de 
que Martín Recuel-da se 
alreve a destruir la aureola 
propia de una hel'oína bur
guesa haciéndole decir: "Sa
bed que los políticos del Rey' y el 
Rey quisieroJ/ que el capitán 
Casimiro BrDdeH rellLlI1ciam a 
sus ideales liberales ames de ca
sarsecollll1igo. Yfiáyo,yo, Ma· 
rjana de Pilleda, quien lile lle
gué a casarme CDIl el hombre 
qtle quería ames de que el re
t1LlIlciara a sus ideas. Y COI/

sentí ser Stl amal'lfe V 110 511 es
posa. Y me ruve qtle ¡;'de BI,¡rgos 
como UIW ramera, cuando el 
ejércilo se enteró de que yo era la 
amame de Casimiro BrDdell ... 
( .. .) ¿Sabes qué hizo después en 
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Granada aquel/a Mariana Pi
neda, ramera que llegó de Btlr

gas? Me refugié en la mayor so
ledad, para sentir el mayor de 
los COI/suelos, salvando a los 
demás. Era Llna manera de con
solarme, uniel/dom€ al dolor de 
aquellos que su(ríall como yo. Y 
abrí los salolles de mi casa para 
dar grandes fiestas a los políti
cos de Granada. Y después de 
aquellas fiesras, abría las puer
ras de /1/i dormitorio a los polí
ticos y a la Ilob/eza para trai
cionarlos. ¿Queréis saber I'W/11,

bres? Si eslO queréis saber, re
pasar la lista de vuestros pro
pios capitanes gel/erales, de 
vuestros cOlldes y duques, de 
vuestros políticos, de todos 
aquellos que metí entre las sá
balzas de mi cama, para qLle me 
{irmaral1 pasaportes (alsos, 
para que me e/ierall planos de 
cárceles». 
Acaso éste sería el punto de 
mayor aproximación entre 
Mariana y las «arrecogías». 
Frente a la imagen (,superior» 
que todos tenemos hecha de 
Mariana, esta confesión la 
acerca al nivel menesteroso de 
sus compañeras de cárcel. 
Mariana deja de ser la Maria
nita lunar de Fededco para 
convertirse en un pCI'sonaje 
carnal, incluso turbio, al mar
gen del lirismo con que la re
viste «verbalmente» el dra
maturgo. El personaje -por 
decirlo en otros términos- se 
hace más moderno, más de 
hoy, pese a los exaltados tér
minos de su encuentro con 
Brodctt. La escena deja de ser 
ese deliberado álbum de vie
jas fotografías que sí era en la 
pieza de Larca para buscar 
una proyección mucho 1lI3S 

inmediata sobre el público 

DICTADURAS ... 

Si el absolutismo condenó y 
ejecutó a Mariana -ccLtl COI1~ 

ducta criminal de dO/la Ma
riWIQ por su exa//ada adhesiól1 
hueia el sislema constitucional 
rel'ofuciolllll'io y por su relación 

y contacto con los anarquistas 
expatriados en Gibraltar ... », 

decía el informe fiscal-, un 
hombre liberal, Federico Gal-
cía Lorca, le dedicó uno de sus 
dramas. Eran los años de la 
Dictadura de Primo de Rivera 
y el texto tuvo que esperar al
gún tiempo antes de alcanzal
el escenario. Casi medio siglo 
después, la historia ha vuelto 
a repetirse. Escrito en el 70, 
«Las arrecogías del Beaterio 
de Santa Maria Egipciaca» ha 
sido un drama en abierto 
connicto con la censura. No 
siendo pOSible su estreno 
hasta después de la muerte de 
Franco. 
El mismo cadáver de Mariana 
fue paseado por los liberales 
granadinos para recordar en 
su ciudad los crímenes del ab
solutismo. Enterrada al fin en 
la Catcdraly «cantada), como 
una heroína ofidal, quizá se 
pensó que así se neutralizaba 
la memoria de su ejemplo. 
El éxito de« Las arrecogias ... » 
tal vez prueba que ese objet ivo 
no fue del todo alcanzado. Y 
que Mariana sigue en pie 
como un prototipo de los 
conflictos políticos de nuestra 
sociedad. 
El e lemento nuevo -y, a fin de 
cuentas, el dramaturgo sólo es 
un catalizador de las realida
des colectivas- estaría en esa 
inmersión de Mariana en el 
mundo coral de las «arreco
gías», de la que resulla un ex
presivo conflicto entre las re
miniscencias mmánticas de la 
protagonisla y la imagen, mu
cho más ligada a [a sensibili
dad contemporánea, de las 
«presas políticas». 
En la asociación y distancia de 
esos dos caminos, a la vez esti~ 
lísticos e ideológicos, ligados, 
uno al liberalismo del XIX, el 
otro a la perspectiva socialista 
que impregna nuestra época, 
quiz.á cab1"Ía ver no ya el con
Oicto simplemente poético a 
que antes nos referíamos, si
no, mucho más al fondo, la ex
presión del problema con que 



se enfrenta nuestra burguesía 
actual: su desgarro entre (a 
herencia cul tural que la define 
-y ahí entra el idealismo de
moliberal,la visión sentimen
tal de 10 político, la neces idad 
de héroes, la gratificación del 
martirio, etcétera-y la nueva 
conciencia más o menos socia
lista en el examen de la histo
ria y en el concepto de lo justo. 

Mezclar el culto idealista a los 

El Subdal~ado de 
PoIlcla, Ramón de 

Padro.a, y Marlana 
PInada, a.gÚn la 

par.onlflcaclÓn qua da 
alloa hacan loa 

Inl'rprela. AntonIo Iranzo 
y Concha VelallCo en la 

obra laatr.1 d. Jo.' 
Martln Recuard •. Una 

obr. qua ha catallll:ldo 
laa naca.ldada. 

colectl.,a. d. lo. 
a~acl.dor •• de 19n 

héroes con cierto materia
lismo histórico es , me parece, 
una contradicción de nuestros 
días que la obra no hace sino 
objetivar. 

Si de la Dictadura de Primo de 
Rivera salió una Mariana 
enamorada que moría por la 
libertad, de la Dictadura de 
Franco ha salido otra que, 
conservando en sustancia la 
leyenda decimonónica ~aun 

variando el nombre del aman
te-, es ya una de las «arreco
gías » ... 

¿ Cuál es el próximo paso? 
¿Cómo salvará la sociedad fu
tura el do lor y muerte de Ma
riana sin que aparezcan estas 
tensiones? 

Hablar de la posible respuesta 
equivaldría a aventurar el fu
turo de nuestra vida política . 
J.M. 
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